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   Vivimos en la era de las emociones! Por suerte, cada vez más nos preocupamos por mejorar
nuestra calidad de vida, nuestras experiencias y vivencias personales. Buscamos saber
gestionarlas y mejorar nuestro estado de ánimo y el de aquellos que nos rodean. Libros,
cursos, seminarios, terapias y congresos sobre las emociones surgen por doquier. Obviamente,
el ser humano es un ser puramente emocional. Pero, ¿acaso nuestras emociones son
singulares?

  

   Inteligencia emocional, gestión emocional, educación emocional, crecimiento personal,
autoayuda, empatía... estos y muchos otros conceptos están a la orden del día y conviven cada
vez más junto a nosotros. Pero, ¿alguna vez nos hemos preguntado qué son realmente las
emociones, para qué sirven y cuál es su función biológica? ¿Cuál es su origen? O aún más: ¿s
on las experiencias emocionales de los animales similares a las de los humanos?

      

   Estas y otras preguntas son de interés no sólo para la Psicología (Evolucionista) sino para
otras disciplinas científicas como la Primatología o la Etología. Las emociones humanas han
evolucionado a partir de mecanismos básicos
que proveen a los animales la capacidad de evitar el castigo o buscar las recompensas. Han
proporcionado una mayor 
adaptación
al medio, una mayor capacidad de 
supervivencia
(Panksepp, 1998). Tienen incluso una dimensión social (Špinka, 2012). Como tal, partiendo de
estos principios, entender las emociones en el contexto de la selección natural puede
ayudarnos a 
entender el papel que han desempeñado en el transcurso de nuestra propia evolución
como especie
.

  

   En las últimas dos décadas los estudios comparados con animales no humanos han
aumentado a una velocidad vertiginosa. Las pruebas de similitudes emocionales entre primates
humanos y no humanos no sólo han quedado fundamentadas sino que además se trasladan a
otras especies de mamíferos: ratas (Bartal, Decety, & Mason, 2011), ovejas (Erhard, Boissy,
Rae, & Rhind, 2004), cerdos (Reimert, Bolhuis, Kemp, & Rodenburg, 2013), perros (Haidt,
2001), elefantes (Byrne et al., 2008)... la lista es cada vez más extensa. En parte, no debe
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sorprendernos, sobre todo en el caso de los primates. Compartimos con ellos una historia
evolutiva de más de 60 millones de años
. Humanos y grandes simios, disponemos de una fisiología, genética y etología enormemente
similar. Por tanto, 
¿por qué nuestros procesos emocionales no podrían ser también similares?

  

   Aun aceptando este supuesto, las voces que defienden la singularidad cognitiva y emocional
del ser humano son numerosas. Sin embargo, tanto a nivel cognitivo como a nivel emocional,
las pruebas de complejidad y similitud existentes entre humanos y simios son cada vez
mayores. Capacidades —hasta hace bien poco solamente humanas— como la empatía, el
altruismo, el consuelo, la compasión, y en general la prosocialidad
están siendo documentadas en chimpancés, bonobos y diversas especies de monos (Koski &
Sterck, 2010; Palagi, Dall'Olio, Demuru, & Stanyon, 2014). Las bases neurobiológicas y
cognitivas, conductuales y fisiológicas de estas emociones sociales complejas tienen un
enorme paralelismo que debe hacernos preguntar un sinfín de cuestiones.

  

   Es probable que ellos sientan de la misma manera en la que nosotros lo hacemos. O dicho
en la dirección correcta: es posible que nosotros tengamos unas experiencias
emocionales similares a las de los simios . Por tanto ¿por qué es
importante estudiar y entender la vida emocional de los primates no humanos? La respuesta es
clara: tan sólo comparándonos con aquellas especies más cercanas a nosotros obtenemos el
contexto filogenético de nuestro proceso de hominización conductual —y en este caso— de
hominización emocional. Este conocimiento no sólo puede repercutir de manera positiva para
fomentar una mejor educ
ación y salud emociona
l en el ser humano, sino también para sensibilizarnos acerca del uso y del trato que damos a
los animales no humanos. Bienestar emocional en humanos y no humanos no tiene por qué ser
tan diferente.
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